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i HACE CÜABENTA AÑOS | 
EL ECO DE CARTAGENA 

CRÓNICA LOCAL 

Día 13 de Febrero de 1875 
Dfcese que si hasta el próximo 

martes qu-^ verifican su última reu­
nión I )S marrajos, no se han pre­
sentado comisarios, para sacar los 
diferentes tercios de aquella cofra­
día, no podrá haber procesión, pues 
los que hasta ahora se han compro­
metido á ello son de alquiler, y no 
se tiene mucha confianza en ellos. 

Sin embargo, nosotros creemos 
no quedará desmentido en esta oca­
sión el buen nombre de los marta' 
/os. 

El Jueves próximo deblitará en el 
Tpatro Principal, la compafiia lírico 
-dramática de D. Manliel Rojas y 
el maestro Reparaz, en la que fig^u-
ran las tiples seftorita Carbonell, 
Pastor y Esteban, el tenor Rouset, 
barítono Of tíz y bajo Dalí. 

El debut será con la hermosa 
obra «Cahipanone». 

Tamben se pondrá en escena 
«El barberillo de Lavapiés», El Po­
tosí Submarino», «El Mo»ítiero de 
Subirá», «La conquista de Madrid», 
«Robinsón» y otras. 

Pan lustros ditidos 
En la sesión del Cofigreso, de 

ayer tarde, volvieron á hablar, en 
Pf6 de Cartajíena, nuestros dígni-
"mos diputados los señores Paya y 
Maestre. 

El primero puso doloroso comen­
tario á la crisis, de Irab-jo, que pa­
dece la Provincia de Murcia, y pi­
dió la promoción de obras públicas 
por administración. 

Hl segundo se adhirió á las peti­
ciones de su co / pañero, y protestó 
del despido de operarios del Arsenal 
Militar. Su argnmentHción fué ir re 
prochabie, contundente: el Gobier­
no, en su acción paternal y tutelar, 
recomienda á los patronos particu 
lares el mantenimiento del trabajo 
en las industrias, para hacer frente 
fi las salpicaduras del cni l ic to eu­
ropeo. El Gobierno, patrono á au 
Vez, inconsecuente con las doctrinas 
Jl̂ ie predica y repugnnndo la propia 
influencia á qu^ acude con ios ex-
"»ño», dt'spide á los obreros, pro­
voca un movimiei.to de opinión, 
'Contrario al ejercicio de la autori-
^8d, y fomenta el estado de aban­
dono y justificíi la depresión de 
^irtio de los ii felices trftbfjadotes. 
'^^ Gobierno, regulador social, pro-
*ector del obrero, es el primer ele-
*'®nto de desorden al declarar la 
^•felga forzosa en los centros indus 
^'iale» del Estado. 

Cierva con un breve dihCurso de 
apoyo y de enaitecíiTiiento; un ale­
gato en pro de los intereses, sin 
amparo oficial, de la provincia de 
Murcia; y un mensaje de gratitud, 
una eritusiast& defensa, en loor de 
los elocuentes é invencibles repre­
sentantes en Cortes de la región 
murciana. 

Cartagena está satisfecha y orgu-
llosa de sus diputados. La gestión 

I permanente de D. Jo^é Maestre, su 
continua labor, de Ministerio en Mi­
nisterio, el éxito obtenido, el triun­
fo pregonado por el telegrama que 
publicamos ayer, son pruebas feha­
cientes de cuanto pueda alcanzar 
una voluntad recta, firme, puesta al 
servicio de una causa justa y de­
sesperada. 

El último debate confirma así 
mismo que Cartagena no está huér­
fana de representación y de signifi­
cación y mérito en la alta política 
española. La figura eminente del 
Sr. La Cierva nos presta su Influen­
cia y sü iniciativa en las ocasiones 
más apuradas. 

|Bien hayan los egregios hombres 
públicos, los ejemplares patricios, 
que ejercen su magnánimo ascen­
diente en favor de la idolatrada pa­
tria chica! 

Esperemos que tan resueltos pa­
ladines no cejen en su emp'esa, y 
para alentarles y premiar sus esfuer­
zos, feiicitaraofeles cafurosamí nte. 

¡AdelanTel Los operarios despedi­
dos pguardan de Paya y Maestre 
la resurrección y la vida. Persistan 
los caudillos en su noble empeño y 
en breve ÍH victoria se'á complr^ta. 

G E m ITICMS 

Señoras y señoritas i Abajo la orat<MÍa 

Aun cuando carnaval es todo el año 
y el rostro del mortal sin paz careta 
reflejo vivo de bondad completa 
que oculta nuestro instinto de iiacer daño, 

por hábito, sin duda, d^de antaño 
la algazara este mes llega á la meta 
en un lapso de tiempo en que no inquieta 
victima ser del más capcioso engaño. 

Al surgir el reinado del Dios Momo 
—feliz para la humana criatura 
que no recuerda en él ni por asomo, 

de la penosa vida la amargura— 
truécase, al punto, seriedad y aplomo 
en broma, baile, amor, vino y locura. 

Jatio Hernández. 
•ftíM 

slas de Roma, pudieron n*»r en 
épocas de grandes ^calamidades ó 
peligros públicos», tal vez en tiem­
pos de Pelagío I y Juan III; y aun­
que al principio fueron una institu-
ció'i transitoria, nacida de una ne­
cesidad particular, se conservaron 
luego c m ^1 carácter de solemnidad 
litúrgica (1). Las liturgias de Ha Edad 
Media asignan una porción de «»ií-
nificadosrsimbdlicos» á las df mfni-
cís de septuagésima, sexagé^^ima y 

Madrid 13 9 m. 
Desde anoche circula el rumor 

de haberse recibido graves noticias 
de Méjico. 

Dlcese que el general Carranza 
habla ordenado al niinistro de Es­
paña en Méjico abat dmar el país 

\ dentro de IHS 24 horas á oartir d'-
1 las doce de la noche del 10 de Fe-
j brero. 
I Acúsase al ministro, de haber pro-
I tegido al subdito español Ángel 
i Caro. 
I El ministro español, sslió inmedia-
;• lamente con destino S Veracruz. 

«Tff.Marr SDB^íiaHB 

Nicoiioésii jf [mm\ 
\ iQuincuagésima! 
I Tal es el nombre del tercero de 
\ los tres Domingos con que la Igle-
^ sia dispone á los fieles para el ayu-
\ no cuadragesimal. 
I El nombre de «quincuagésima», 
í como los de tsexagésima» y «sep-

•"•ente duras ó atrevidas en el con-
^^Pto, obligaron al Ministro de la 
Gobernación señor Sánchez Gue-
""a.á intervenir personalmente en 
^} debate. Rechazó las acusaciones 
dirigidas por el diputado liberal á la 
actitud paradógica del Gobierno, 
''^shizo los raciocinios disparados 
Contra el Gobierno patrono, cuyo 
Poder no es omnímodo, si no limita-
^^ por las leyes y por los presu­
puestos, y declaró qiieSolo hay con­
denación para trabajos, durante 40 
•"fes, en el Arsenal del Estado. 

El señor Paya, replicó que «no 
debe despedirse á nadie mientras 
"*ya consignación». El señor Sán­
chez Guerra, repuso que Cartagena 
ocupa preferentemente la atención 
del Gobierno; y añadió, para con­
cluir, que es digna de estimación y 
aplauso la ejemplar y activa cam-
P«fta de los diputados cartageneros. 
• C o r o n ó la discusión el Sr. L a 

Hoy el Carnaval desgraciadamen­
te ha dejado de ser fiesta cultural 
alli donde algún d'a llegó á serlo, y 
si quedan de él aún los antiguos re­
sabios del paganismo, traducidos en 
ridiculas máscaras y bailes groseros, 
la Indiferencia y el descrédito aca­
bará por borrarlos, pues es ley his­
tórica que el hombre, aunque con 
frabajosa lentitud, camine hacia el 
progreso. 

Y cómo no? Dios ha dado al hom-
quincu gésima, cnya substancia no | bre una regla suprema de sus ac-
se debe desdeñar, porque encterrafl | clones, una ley, cuyo yugo no SHCU-

rauchas veces tradiciones interesan- . de impunemente. Es la ley del sa­
crificio, de 1* abnegac'ón de st mis­
mo. iíX mundo se transformó por ia 
eiriul de esta ley, origt-n y fin de 
todt la doctrina católica. 

Que toda la vida mor^l del hom-
br*", y por consiguiente la vida de 
las sociedades, se rija por la ley de 
la abnegación de si mismo, de la re­
nuncia del hombre á sus inclinacio­
nes más hala^ü ñas, eso es lo que 
en voz muy alta p'oclama lacen-
ciencia del género humano. Y siendo 
cierto que t-1 peifeccionamiento mo­
ral del hombre sólo se efectüi bajo 
el imperio de esta ley, será una ver­
dad decir también que el progreso de 
las sool^ades dt*pende de:<t|a. 

Luche ei hombre con ra sus de­
primentes pasl-ines c n fuerza supe­
rior á I < de los hijos de Edipo, Eteó-
cles y Pohnict*, y los vestigios del 
C>irnaval enervante, habrán desapa­
recido. 

Juan José Calahufg. 

tuagésima». que son los dos Domin-
Estas ó p-recidas palabras, acaso I gos que inmediatamente preceden al 

^*ilclficadas en la forma, pero igual- | de mañana y el de «cuadragésima», 
que la sigue, se ha formado por 
analogía con el concepto de cuadra­
gésima, preparación á la Pascua 
durante cuarenta dias, ayuno cua­
resmal; por más que en realidad no ^ 
designen una década cada una de 
estas semanas, sino periodos igua­
les. 

Algunos eruditos creen que los 
periodos de «quincuagésima», «se­
xagésima» y «septuagésima», que 
preceden a la Cuaresma, nacieron 
del uso de ciertas Iglesias particula­
res, las cua'es suplían en estas se­
manas el número de los días de ayu­
no que omitían en la Cuaresma. 
Otros son de opinión, que estas se­
manas se formaron á imitación de | 
Oliente, donde en truchas partes 
se practicaba un más largo tiempo | 
de ayuno. H^̂ y finalmente críticos \ 
que estiman que estos dias de ora- • 
ción y penitencia, con la solemnidad 1 
de tus elíta'cfones en célebres igle- ¡ 

i 

tes. 
Actualmente la liturgia desde sep­

tuagésima hasta la Pascua, constitu­
ye un «grandioso c njunto», extraor­
dinariamente int resante. 

Quincuagésima, con las dos sema­
nas precedentes fo' ma el severo in-
troi'O, el vestíbulo litúrgico del ciclo 
pascual. En el tiempo de las locas 
alegrías mundanas, hace oír* la Igle­
sia austeros acentos, sin imponer 
todavía como ley la ptinitencla y el 
ayuno. Desde «septuagésima», sép­
timo de los domingos !<nterior'es al 
de Pasión, la Iglesia omite- ení sus 
oficios í-l alegre clamor del «nlle-
luia», se viste de ói namrntos mora­
dos en st^ñil de pt^nitc^cia, é Invita 
á t dos á meditar la Pasión de su 
Devino Fundador. 

iCamaval! 
¿Qué sigiific»^? Hay pareceres en­

teramente contrarios y pernegrinos. 
Los más puestos en razón parece 
que son los que derivan esappaUjxra 
de «caro» (carne) y «vale» («d ós), 
ó Sea el tic-m )0 - n que se dá el ad ós 
á la carne, puesto que el Carnaval 
precede a l a Cuaresma. O bien de 
«car-aval» (la carne se vá), para In­
dicar que se acaba ya el izomer de 
ella con exceso. 

Cualquiera que «ea el origen eti­
mológico del Carnaval, cierto es 
que se presenta siempre y en todas 
partes igual, esto es, con disfraces 
extravagancias, locuras y licncias, 
y que en el fondo el Carnaval, son 
las «bacanales», las «saturnales» y 
las «lupercales» de Grecia y Roma. 

La Iglesia que cortdenó siempre á 
los «cirenáicos» de Aristlpo, con su 
soberanía del deleite, cotidenó tam 
bien y reprimió, modificándolo en lo 
posible, este fesiiv 1. Tertuliano, San 
Agustín, San Cipriano, Clemente de 
Alejandría y San Jutn Crii6St#pio,í 
anatematizaron repetidas veces esta 
fiesta. 

A fines del siglo V, ya San Oela-
sio trabajó lo Indecible por abolir en 
Roma la celebración de las «luper­
cales», fiestas licenciosas, que se 
verificaban en Febrero, sustituyén­
dolas con las de la PtiriflcaCión. 
Otros Romanos Pon.lfices transfor­
maron el Carnaval en grandiosas 
manifestaciones del arte; t^l sucedía 
en Venecia y en Roma sobretodo, 
cuando !os Papas ejertsían su realeza 
temporal. 

(1) Orisai Geschíchcta Roma' nud dar 
Plpsteii»>f£r.T.ñ.$l3, 

Profesor del Instituto. 

mili 
' Mañana es domingo.de carnaval. 

Empieza el reinado loco y dispara­
tado del incoherente Dios Momo. 

Por la clásica carrera desfi aran 
con careta los mamarrachos de 
siempre. Las serpentinas cruzarán 
los aires, los pipeiillos btfiantes 
descenderán en menuda lluvia sobre 
la bulliciosa nuehedumhre. 

En la calle Mayor hervirá el gen­
tío. Los balcones, coronados por 
heitoosas mujeres, se estremecerán 
de gozo. 

' Los borrachos crónicos describi­
rán eses monumentales. Les ado­
nis pervertidos usurparán privile­
gios femeninos. Niños, primorosa­
mente vestidos, publicarán el buen 

i ^ i t o , el bienestar, la holgura y ia 
varridad de sus padres. 

En los bailes píiblicos^ la juven­
tud lanzarase al torbellino peligro-
so>.̂  La pasión será ráfaga de la 
fecindídad que prohijará luego al 
remordimiento. 

llfódos no» dive'tiramos! Los po-
Iftíctos, sin disfrazarse, ŝ -rán < no-
cidés. Los obreros, sin trabujiy 
ain^^an, los millones de vctlnits de 
la filierra, las familias desampara­
das! dirán con dolor infinito al c«r-
na^^l pasajero: 

\Qaé escarnio! ¡Qué mótal Y que 
gran inhumanidadl ^ , Í p „ 

J%* O* w« 

El lunes próximo, si Dios quiere 
publicaremos una extensa crónica de 
los bulles del Casino. 

En obsequio á las bellas damas de 
[a sociedad cartagenera, exprimirá-
se el menguado emitiré su rendido 
adatirador, q. s. p. b. 

A. B, C....X. Y. Z. 

De 5ocie<ia<J 
glEn ei correo de ayer marchó á 
Ganlia donde pasará una tempora­
da fli lado de sus hijos los sf-flores 
Urúburíi, la di-itingnida señora do 
n» D.dores RiVra viuda del que 
fué querido amigo nuestro el exce« 
lentísimo señor don Federico Ex-
trán (q, e. p. d.) 

' é 
* * 

Confinúa enfermo de algún cui­
dado, nuestro querido amigo ei se­
gundo jffe de esta Aduana don 
Joaquín Regot. 

Deseamos que el enfermo mejore 
en breve. 

* • 
Ayer recibió las aguas del bau­

tismo, la preciosa hij i de nuestro 
particular amigo don Francisco Se­
rón y Rolandi. 

• * 
Con motivo de las fiestas d» Car­

naval, ha llegado á esta el aventa­
jado evludianfe nuestro paisano don 
Luis Pí i j ido. 

* * 
Ha llegado á ésta, de temporada, 

el notable novelista, D. Emiliano 
Ramíres Ángel. 

Bien venido. 
••* 

Qí^ intinúa mejorando de su dolen­
cia nuestio distinguido amig" el le­
trado da este colegio don Manutl 
Antón. 

* * 
Ha regresado de su vif! je á Ma-

zarrón nuestro respetable amigo don 
Carlus Tapia, alcalde de esta ciudad 

• 
* * 

Hü salido ""para Valencia nuestro i 
querido amigo y psisano don José 
OimeiiíZ de la Serna. 

Le deseamos un feliz viaje. 
* * 

La respetable señora dofli M»g-
dalenB Manzanares, viuda de nues­
tro inolvidable amigo don Jjuan 
Sánchez Domenech, ha erícontra-
do bastante mejoría en la enferme­
dad que stfre. 

Nos alegramos, deseando que en 
breve esté completamente restablt-
cida. 

* 
* • 

Etj la noche del jueves último fuá 
asaltada la casa de los señores de 
Pagan (don Antonif) por varias fa-
müifís q e lucf¡»n prtciosos y artís­
ticos Ú\sir ees. 

Los asaltantes fueron obsequia­
dos expléndidamente y se improvi­
só en honor de ellos una agradable 
fiesta que duró hasta las primeras 
horas de la madn>gida. 

Entre las familias que asistieron 
á tan agradable velada recordamos 
á las señoritas de Salvorido, Gar­
cía, Mur, García, Conesa, Gómez 
Laurido, Martínez, Sánchpz Fuen­
santa, Alessón, Ill 'scas, Baleriola, 
Lanzarote, Giménez Avalos, Sán­
chez Pedreño, señoras de Sol*, 
Viuda de Martínez, Mur, Viuda áe 
Escobar, Sánchez Robles, Escobar, 

I AgUlrre, Ft-no-^, GS^f^z Laurido. 
' F'^-vrr, IlleScas G^rtla Sánchez 

y Morrn >. 

a £ ^ f\abou 
^ es ln iníEFBRIDA 

por los» inteligentes 

I^ABIRCA Eh MADRID 

I Pío Baroja, Noel... claman co»» 
ftra la irrupción oratoria, y l»C(m« 

sideran como un arte literario in­
ferior: 

Noel la fustigó acremente ea Ui 
Sociedad Económica de Amigot 
del Pais, despechado porque ningiin 
gran orador ie presentó al audíto* 
no. 

Pío Baroja flagela á las prime* 
ras figuras parlamentarlas de la 
restauración, tildándolas de «gente 
mediocre, abogados, chtirlafMieSi 
grandes hombres para un pueUo 
ramplón, decaído». 

Y á pesar úe diatribas tan sober­
bias, (Vázguez Mella» electriza d iti 
auditorio, «Miguel Rodríguez Val-
dés emociona, cautiva á sus oyen* 
tes, «Melquíades Alvarez» nos des­
lumhra... 

La elocuencia, que habla A la 
fantasía, al entendimiento y al cora­
zón, es eterna, pese á los que sólo 
aplauden la voluntad tiránica.,. 

Ifl |fiW£|¡Í£SÍí 

I 

Sor Eulaliji. 
Frisará en los cuarenta. E« me­

diana de estatura.quebrada de color 
y cenceña. La frente ancha, tersa 
y despejada. Perfecto el óvalo del 
rostro. Bajo el arco gracioso dé las 
cej^s asoman sus ojos luminosos, 
con una luz de hechizos. 

Son unos ojos negros y gkanos 
hechos para encender una pasión 
giyante. Ya conoce ella el m%icu 
poder de aquello» ojos, rara ve» ha 
ce uso de su imperio. Entorna los 
párpados y humilla la mirada dulcifi 
cándela mansamente. 

Los blancos hábitos dominicos 
penden de sus hombros, cayendo 
en ptie^'ues escultóricos, elegantí­
simos. 

Parece el retrato de alguna vene­
rable de la orden huido de un viejo 
cuadro. 

Muy niña todavía hubo de per^ckir 
á sus padres. Un su^io y tutor ca­
nónigo de la Metropolitana» para 
mejor atender á la educación de la 
huerfanita depositóla en el Interna­
do del colegio, sola égida de las 
buenas Madres. 

Y tan á. su sabor encontróse M 
el cenobio, que de educanda pasó á 
novicia y más tarde pronunció los 
vc^os solemnes, esas áurea» cade­
nas que unen el alma con su Dios» 
por un milagro de esclavitud aman­
te y bienhadada. 

En un alma fogosa y encendida; 
que de nacer en la centuria deci-
masexta, mística hubiera sido y 
fuBdadora. 

Púsola Dios en ia nuestra pam 
cumplir no menos atto destino. Es 
escultura de femeninas aloias. Ba 
tan dificil y escabrosa mittón sabe 
hermanar por admirable manera la 
ternura dulcísima del maternal ca* 
riño, cuya frente brota siempre en 
lo íntimo del corazón de la mujer» 
con la recta fiíitereta d« artuftS^e-
ne el sagrado deberoieieJide;^^ 
voluntades y señalar ua cauce I los 
In^intos que afilan «ereclUas, en la 
sotiibra las v^mtiM^^ raá*tarde se­
rán garras. ^ 

EtK^yi^tí mafiaiílta de Mayo, 
tfbí» y perfumada, el rostro de Sor 
Eulalia más pálido que de ordina­
rio, decía una honda preocupación 
y una muda tristeza reiignada. 

Movíase nerviosa, con un andar 
leve y señoril, yendo del colegio á 
la clausura y tornando de la clau­
sura al colegio, deteniéndose en 
un punto en la capilla, para vol­
ver á su vagar sin rumbo. 

Algo insólito te acontecía que 
asi turbaba su habitual ecuanimt-

I
midad, lograda en fuerza de heroi­
cas luchas para doméfiar a ^ e t su 


